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Antecedentes y breve descripción del proyecto

El proyecto “Educación para niños y jóvenes migrantes” se propone documentar, sistematizar y difundir las lecciones aprendidas de políticas, programas y prácticas orientadas a brindar experiencias educativas de calidad a niños y jóvenes migrantes. Tiene una duración de tres años. Los resultados esperados incluyen generar conciencia y capacidades en los Ministerios de Educación y organismos pertinentes de las Américas, acerca del desarrollo, implementación y evaluación de programas que mejoren las oportunidades y los resultados educativos de esta población. 
El proyecto forma parte de un componente dentro del Programa Interamericano para los Derechos Humanos de los Migrantes y sus familias, adoptado a través de la resolución AG/RES. 2141 (XXXV-O/05) de la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos (OEA). Se enmarca también dentro del Programa Interamericano sobre Educación en Valores y Prácticas Democráticas, aprobado por los Ministros de Educación de los Estados Miembros de la OEA en 2005. Está financiado principalmente por la Agencia Internacional Canadiense de Desarrollo (CIDA) a través de una asignación presupuestaria  de US$ 200.000,- para los tres años.  Es ejecutado por la Oficina de Educación y Cultura (OEC) del Departamento de Desarrollo Humano, Educación y Cultura (DDHEC) de la Secretaría Ejecutiva para el Desarrollo Integral (SEDI) de la OEA.

Etapas del proyecto

El proyecto comprende tres etapas principales. 
Primera etapa (2009): 

Objetivos: 1) documentar el tamaño y la naturaleza del fenómeno (situación de niños y jóvenes migrantes en los Estados Miembros) y 2) documentar y analizar las políticas y programas educativos a nivel nacional pertinentes.
En base al trabajo realizado en esta etapa, la Oficina de Educación y Cultura ha realizado una revisión bibliográfica sobre la temática, ha instrumentado una encuesta a los Ministerios de Educación de los Estados Miembros y ha preparado un informe analítico sobre políticas públicas de educación para niños y jóvenes migrantes que será distribuido en varios foros e instancias tanto técnicas como políticas de la OEA. Adicionalmente, se ha publicado un boletín en línea sobre la temática.

Segunda etapa (2010)
Objetivo: Conocer experiencias, necesidades y desafíos de comunidades inmigrantes de las Américas con respecto al tema de educación de niños, niñas y jóvenes.

Durante esta etapa se están realizando cuatro casos de estudio que se enfocan en las necesidades de comunidades y poblaciones inmigrantes en distintos países en la región (Argentina, Costa Rica, Antigua y Barbuda, y Estados Unidos).

Tercera etapa (2011)
Objetivo: que los Estados miembros compartan las lecciones aprendidas y los desafíos pendientes de las políticas y programas educativos para niños y jóvenes migrantes en el hemisferio.

Se publicará y difundirá un reporte final, y se organizará un seminario internacional sobre políticas educativas y programas para niños y jóvenes migrantes.
El proyecto pretende desarrollar recomendaciones de política para los estados miembros de la OEA para que sean considerados en los foros interamericanos y que llamen la atención de los formuladores de políticas y otros interesados acerca de la necesidad de desarrollar e implementar políticas en esta área. La OEC buscará asegurar que este proyecto tenga en cuenta los avances en el campo realizados por los Estados miembros, así como por otras organizaciones internacionales y de la sociedad civil.
El proyecto se lleva a cabo con la cooperación de todos los Estados miembros de la OEA. 

Resultados de la primera etapa – Mapeo de políticas públicas. Resumen ejecutivo.

Algunos datos para enmarcar el fenómeno

En todo el mundo, de acuerdo a datos de las Tendencias de la Población Migrante Internacional (Trends in International Migrant Stock) de la División de Población de Naciones Unidas, hay estimados cerca de 214 millones de migrantes internacionales para 2010, esto significa un 10% más que en 2005, y un 20% más que una década atrás
.
Si bien el continente americano ha sido tradicionalmente una región poblada por inmigrantes provenientes de otros continentes, desde hace algunas décadas los movimientos migratorios de la región han cambiado. Los países americanos no son ya únicamente receptores de inmigrantes, sino que también sus poblaciones han decidido emigrar por distintos factores, sobre todo desde países de Latinoamérica y el Caribe hacia destinos como Estados Unidos, Canadá y Europa. 
Sabemos que las causas de la migración mundial son múltiples, heterogéneas y complejas. Sin embargo, podemos afirmar que en el caso de América Latina y el Caribe, la causa principal de la migración es la búsqueda de un mejor destino económico por parte de las personas que migran. Las migraciones están relacionadas con las diferencias en el desarrollo de los países en el hemisferio, que generan ingresos per capita muy dispares, causando, en gran medida, los movimientos migratorios, y finalmente determinando su direccionalidad. Las brechas de desarrollo relativas entre países de origen y destino, los  factores macroeconómicos, y los desequilibrios en el mercado laboral  tales como el desempleo y la informalidad,  así como los desafíos que generan la desigualdad y la pobreza, constituyen fuertes incentivos para emigrar. Cabe señalar también otros factores que afectan los movimientos migratorios, como son los demográficos y políticos, las redes sociales, las distancias geográficas, y los costos de emigrar, entre otros.
En Estados Unidos, particularmente, hay una gran cantidad de población inmigrante: De acuerdo al estudio Tendencias de la Población Migrante Internacional anteriormente citado, habría en el año 2010 casi 43 millones de inmigrantes en una población de aproximadamente 310 millones. Es destacable que más de la mitad de la población nacida en el exterior y que vive en Estados Unidos proviene de Latinoamérica y el Caribe. En Canadá, por su parte, residen 7,2 millones de inmigrantes de un total de 33,5 millones de habitantes. Mientras que en Sudamérica, Centroamérica y Caribe, la cifra total de inmigrantes para 2010 según el estudio mencionado es próxima a los 7,5 millones de personas.
Específicamente sobre niños y jóvenes inmigrantes, no se cuenta con información muy actualizada. De todas formas, de acuerdo a datos del proyecto IMILA
 (Investigación de la Migración Internacional en Latinoamérica) – relevados de los censos de población nacionales – existían  para los años 2000 a 2002 algo más de 750.000 niños y jóvenes inmigrantes entre 0 y 19 años viviendo en 11 países de América Latina y el Caribe, incluyendo países con mayor presencia de inmigrantes como México, Argentina y Costa Rica. En Estados Unidos, de acuerdo al censo del año 2000, el número de niños y jóvenes entre 0 y 19 años de edad inmigrantes es de 4.021.095 –más del cuádruple que en los mencionados países del sur. En Canadá, la cantidad de niños y jóvenes inmigrantes comprendidos entre las edades de 0 a 19 años es de 595.625 habitantes (2006 Census).

Fuentes de información

En 2009, se realizó desde la OEC una encuesta a los Ministerios de Educación de los Estados Miembros de la OEA para indagar qué políticas y programas tienen para la educación de niños y jóvenes migrantes. Respondieron 23 países.
Nueve países informaron que no tienen ninguna política, ni programa que atienda niños y jóvenes migrantes.
Siete países contestaron que no tienen política pero sí acciones que incluyen las poblaciones beneficiadas en este estudio. Muchas de estas acciones son programas que benefician también a otro tipo de poblaciones vulnerables (indígenas, niños que han abandonado los estudios o que tienen riesgo de hacerlo, etc.)
Siete países contestaron que sí desarrollan una política de educación para niñas, niños y jóvenes migrantes. Sin embargo, algunos de estos países no cuentan con una ley o una resolución específica, o con instituciones, o con un presupuesto específico designado.

Entre los principales hallazgos nos interesa destacar:
La atención educativa de los niños y jóvenes migrantes muchas veces es subsidiaria de otras políticas compensatorias de educación (programas de inclusión y retención escolar, de educación intercultural, de educación bilingüe, etc.).
En varios de los países, no se especifica un presupuesto destinado especialmente a las acciones educativas para niños y jóvenes migrantes; tampoco dan cuenta de instituciones asociadas a la implementación de políticas públicas que se hagan responsables de la temática.
Entre los programas y proyectos dirigidos a la educación de niños y jóvenes migrantes que existen, se encuentra una gran diversidad y variedad. Entre ellos podemos encontrar programas orientados a mejorar las condiciones de vida dado el contexto de pobreza en que muchos viven, programas de bilingüismo o de enseñanza de una nueva lengua, programas enfocados en el involucramiento de las familias, el acceso a las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. También encontramos iniciativas más formales o burocráticas, como programas para obtener permisos para estudiar.
De acuerdo con la literatura, existe una frecuente interrelación entre migración, pobreza y marginalidad. Los niños, niñas y jóvenes migrantes muchas veces forman parte de la población objetivo de programas y proyectos junto con otras poblaciones vulnerables tales como indígenas, refugiados, niños viviendo en contextos de pobreza, etc. Asimismo, los programas dirigidos a niños, niñas y jóvenes migrantes no son únicamente de educación, sino que también están incluidas otras temáticas como erradicación del trabajo infantil, trata de personas, entre otros. 

En el caso de los programas de bilingüismo (enseñanza de otra lengua en la escuela) no son dirigidos sólo a inmigrantes, sino también a estudiantes que, siendo nacionales, hablan otro idioma en el hogar y en las comunidades (tales como los indígenas).

Principales conclusiones del mapeo de políticas públicas de educación para niños y jóvenes migrantes

La población de niños y jóvenes migrantes presenta necesidades específicas que deben considerarse para pensar en políticas públicas: el idioma, la integración cultural, el desarraigo con el país de origen, la separación de las familias y su reencuentro, la interrupción en los estudios, el reconocimiento de los certificados educativos.
Estos problemas se ven agravados en el caso de que se trate de poblaciones con bajos recursos o en situación de pobreza y marginalidad. No podemos concluir – a partir de los datos disponibles – que necesariamente los niños y jóvenes migrantes tengan mayores problemas en el acceso, la permanencia y los logros educativos, pero dado que el fenómeno migratorio muchas veces está vinculado a situaciones de marginalidad y pobreza, estos tres puntos son clave para la atención de estas poblaciones.
La falta de datos certeros y actualizados sobre migrantes, y los escasos programas reportados por los países, sugiere que el tema de la educación de niños y jóvenes migrantes no ha recibido aun la necesaria atención. Si bien algunos países sí lo han tomado e incorporado en su agenda de política pública, a nivel hemisférico los desafíos son todavía muy grandes.
Entre los logros, podemos mencionar proyectos de cooperación internacional, intercambio de metodologías e información sobre los estudiantes, en particular entre los países que comparten frontera, como Bolivia y Argentina, Estados Unidos y México, Colombia con Venezuela y Ecuador.

Una de las dificultades más mencionadas es la de poder dimensionar y contabilizar la población de estudiantes inmigrantes en los distintos países, para así poder definir mejor los programas y políticas. Esta problemática se agrava cuando los inmigrantes también se desplazan dentro del país, ya sea por trabajo de los padres o de ellos mismos o por conflictos internos. Los censos son cada 10 años y dada la alta rotación de la inmigración y su rápido crecimiento, muchas veces quedan obsoletos. Los censos no siempre alcanzan a medir la inmigración indocumentada, que es el grupo más vulnerable al interior de esta población. Dentro de los censos, las preguntas y los cortes en el tema de educación no siempre distinguen la población inmigrante. Además, los datos que se obtienen de los censos no son comparables entre los países, por ejemplo los cortes de edad no siempre son los mismos; y la comparación entre países puede ser problemática
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� Inicialmente, el objetivo de la segunda etapa era “compilar información relevante en iniciativas innovadoras en educación en el hemisferio que hayan tenido buenos resultados, dirigidas a niños y jóvenes migrantes”, pero ha sido reformulado a la luz de los resultados de la primera etapa.


� El Mapeo de Políticas Públicas está disponible en � HYPERLINK "http://portal.oas.org/LinkClick.aspx?fileticket=TLKrxeEnQ0U%3d&tabid=1232" ��http://portal.oas.org/LinkClick.aspx?fileticket=TLKrxeEnQ0U%3d&tabid=1232�


� United Nations Population Division, Trends in International Migrant Stock: The 2008 Revision. CD ROM, New York, 2008.


� Sobre Proyecto IMILA: � HYPERLINK "http://www.eclac.org/Celade/proyectos/migracion/IMILA00e.html"��http://www.eclac.org/Celade/proyectos/migracion/IMILA00e.html� 





